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JZ"APAL4FA en el tiempo: 
1979-2001 

J. Daniel Toledo Beltmn" 

uando a fines del semestre julio-diciembre de 
1979 hacía su aparición el número 1 de LZTAPA- C LAPA, la Revista de la División de Ciencias So- 

ciales y Humanidades (csH), con la aspiración expresa 
de constituirse en el "órgano para la difusión de los tra- 
bajos de sus profesores e investigadores", ni su director 
fundador, Carlos Castro Osuna. ni su primer Consejo 
de Redacción. integrado por Laura del Alizal, Juan Cas- 
taingts Teiilery, Guiilermo Garduño, Enrique González 
Rojo, Enrique Jaramillo Levi, Gilbert0 Upez y Rivas, 
Bumy Nadelsticher. Teresa de Santiago, Victor Soria y 
su jefe de Redacción Antonio del Toro, previeron que "su 
creación" llegara a tener tan larga vida. Más bien la tra- 
dición era otra. la mayoría de las publicaciones académi- 
cas peridicas tenia corta duración, pues estaban ligadas 
a administraciones espedcas y con duración limitada, a 
equipos académicos transitorias y a una Universidad en 
proceso de consolidación. Afortunadamente IZTAPA- 
LAPA ha sido una de las honrosas excepciones a dicha 
regla y hoy saludamos la aparición del número 50, a 22 
años de su fundación, constituyéndose en la publicación 
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enerojunio del 2001 
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penódica más antigua y perdurable de 
toda la Universidad Autónoma Metropo 
litana (urn).' 

Cabe entonces preguntarse. como 
expi~camos su conthWad: dónde ha ra- 
dicado su fortaleza: cuáies han sido las 
reservas que le han permitido no sólo 
sobrevivir. smo reproducirse en cuanto 
a capacidad de convocatoria, estructu- 
ra, cobertura y pertinencia. 
Ia primera respuesta que se puede 

adelantar es por su extraordinaria con- 
gruencia con su acta fundacionai, expi& 
citada en la presentación de su primer 
numero: 

Lo8 investigadores y pmfewres de la Di- 
visfw de Cbencias Sociales y Hmwnidades 
de la URldad lztapalapade laUnivemdad 
Autónoma Meiropoiitana, cuentan a 
partir de hoy con un órgano para la di- 
fusión de sus iraba]os. De esta manera 
el propsito de vincular la docencia con 
la investigación se ve refomdo por un 
nuevo estúnulo. 

Que no es otro que las enormes posi- 
bjlidades de publicar los resultados de 
sus propias investigaciones, en una 
epoca no muy generosa en oportunida- 
des para hacerlo, y tener además la 
opción de confrontarlos con los de otros 
académicos, puesto que 

IZTRPALAPA pretende ser un puente 
entre la Divisxín y el resto de la comu 
mdad académica, tanto nacional como 
extranjera Para cumplir con este ob 

jetivo. sus Paginas estan abiertas a todos 
los invesügadores. 
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Oferta que, creemos, se ha cumpli- 
do con creces. En sus 49 números E- 
TAPALAPA ha publicado un total de 678 
artículos, de los cuales 402, equiva- 
lentes al 59%. corresponden a la UAM 
como un todo: 276, es decir, 41%. pro- 
vienen de autores pertenecientes a ins- 
tituciones nacionales y los 82 restantes, 
que suman un 12% del total, se g e n m n  
en instituciones académicas extranjeras. 
A lo anterior debemos agregar unas 100 
reseñas que, no sólo complementan, re- 
fuerzan~ proyectan los cantenidos ab r -  
dados en cada número, sino que tamhién 
reproducen el abanico académico-insü- 
tucional que ha colaborado en la revista 
desde sus inicios. 

Hay que reconocer que no siempre ha 
sido fácil la interacción académica entre 
las tres unidades de la UAM: no obstante, 
de los 402 artículos-ensayos gene- 
rados desde el interior de la Univers- 
dad, aproximadamente 1G% provienen 
de Xochmiiico y Azcapotzaico, participa- 
ción que, sumada a la de los colahora- 
dores externos a la Universidad (41%). 
nos habla de una real y efectiva convo- 
catoria de la Revista ELXPAiARA más 
aiiá de sus fronteras especitlcas, lo que 
ha sido otra de sus grandes fortalezas. 
Más aún, dicha capacidad de convoca- 
toria no quedaría en su justa dimensión 
si no consideramos que un promedio de 
30% de los trabajos enviados son dicta- 
minados negativamente, por lo que cada 
edición moviliza mucho mayor núme- 
ro de colaboradores de los que efectiva- 
mente publican. 

Salvo contadisimas excepciones, 
cada edición se articula en torno a un 
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eje temático central. completado, la ma- 
yoría de las veces, por la sección "Otros 
Temas", no siempre tan ajenos al tema 
central del número respectivo y, por lo 
mismo, sección dotada de flexibilidad, 
apertura y oportunidad para dar entra- 
da a otros asuntos, problemas, temas, 
etcétera, que amplían su cobertura. Esta 
estrategia editorial, iniciada con el pri- 
mer número de IZTAPALAP, estructu- 
rado en tomo a la Agriculturay comple- 
mentado por otros trabajos relativos a 
la transición y pmesou de formación de 
clases, acompañados de aigunas "notas 
criticas" al respecto, y culminada con 
el más reciente, el número 49, con eje 
temático Hermenéutica y Füosofía, más 
un par de trabajos relativos a la perti- 
nencia de la aplicación de los conceptos 
de revoiución y giobalización en el camp 
específico de la historia y sociología del 
irabajo en la sección "Otros temas", y 
la incorporación de cuatro reseñas que 
aluden al tema principal, se ha consti- 
tuido en un pilar fundamental y en una 
referencia estructural ejemplar que, en 

tiempo: 1979-2001 

mucho, explica la continuidad y capa- 
cidad de convocatoria de la revista. 

Lo anterior puede tener varias lec- 
turas; en primer lugar, se trata de una 
estrategia que promueve los enfoques 
multi e interdiscipllnarlos al concentrar 
varios trabajos y puntos de vista sobre 
un tema o problema e s p d c o  en el ám- 
bito de las ciencias sociales y humani- 
dades: en segundo lugar, compromete 
la participación de grupos de interés, 
equipos de trabajo y áreas de investiga- 
ción quienes, desde sus instancias de 
investigación, redes y conexiones acadé- 
micas proponen, cwrdinan y concretan 
sus propuestas a través de los números 
temáticos: en tercer lugar, garantiza la 
pertinencia de los contenidos de la gran 
mayoria de los artículos publicados, no 
sólo por la actualidad y relevancia de 
los asuntos y problemas que se inves- 
tigan y discuten entre los académicos 
de la División de CSH, sino también por 
los apoyos bibliográtlcos que se de- 
mandan desde las aulas, en tanto una 
expresión muy definida de la vincula- 

- 
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ción entre investigación y docencia que 
se da en nuestro quehacer cotidiano. 
En este sentido, LTCMALAPA ha cum- 
plido con creces su pa@ de articulado- 
ra en& investigación y docencia, acción 
que queda ratificada en el hecho de que 
muchos de sus números se han consú- 
tuido en verdaderos übros de texto para 
los estudiantes, razón por la cual se en- 

Por dtimo. quedaría por reconocer 
que las bases de sustentación creativa. 
tanto humanas como disciplinarias de 
la revista, han sido y siguen siendo su 
seguro de vida: es el canal de difusión 
de una División que integra a cuatro 
Departamentos: Filosofía, Economía. 
Sociología y Antropoiogía, que a su vez 
brindaneapadoa10disdpllnasbásicas 
y UM coordinación de Lenguas Extran- 
jeras, que se ha agregado úlümamente. 
a saber, FXosoña, Historia, Literatura. 
Ign%üistica, Economia, Administración, 
Sociología, Ciencia Poiítica, Psicología 
y Antropología, espectro discipiinario y 
humanistic0 al que habría que agregar 
losvartados campos y lúieas de es-- 
zación que nos proporcionan nuestros 
diversos posgrados en Humanidades, 
Estudios Sociales. Economíay Ciencias 

cuentran agotados. 

AntrognAó#em las 

üva, ladEvemidad dísciplinaria. más que 
la estricta especialización, ha sido uno 
de los pilares que, en mucho. explican 
la continuidad y duración de la revista 
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Respecto de las coiahraciones habría 
que considerar que, aun cuando todas 
las discipiinas impartidas en la División 
de CSH han encontrado cabida en las 
páginas de Ei7AP-A. la proporción 
de su participación dentro de la tota- 
lidad de los artículos y ensayos publica- 
dos varía considerablemente. En efecto, 
y con la reserva de que se trata de UM 
delimitación genexal donde las fronteras 
diwLpima~%~ de los trabajos no son tan 
precisas, exhiben la más alta frecuen- 
cia de colaboración las discipbas de 
Sociologia (20.0%) y Fiiosofia (19.0%): 
en un segundo nivel de participación en- 
contramos a Histaria [ 12%). Antmpic@a 
(12%). Economía (10%) y Ciencia Polí- 
tica (10%) y, en un tercer nivel, cierran 
este recuento las disciplinas de Adm- 
nistración (6.096). Psicología (5961, Lite- 
ratura (5.0%) y Lingüística ll.3??). Por 
cierto, la diferencia en las participacio- 
nes no siempre se explica por el mayor 
o menor espíritu de colaboración de 
parte de áreas, disciplhw e indm pm- 
fesores investigadores, sino sobre todo 
por la antigüedad y magnitud de las 
mismas en el contexto academic0 profe- 
sional de la Dhisión de CSH, como sería el 

tinencia temática. De 
hasta el 49 se han abord 
y se ha reflexionado tanto sobre proble- 
mas de carácter teórico, como metodo- 
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lógicos en tomo a nuestras discipiinas: 
se han examinado distintas dimensio- 
nes de la realidad local, regionai, na- 
cional y también global, priviiegiando 
a veces los anáüsis de coyuntura y. en 
otros casos, los de estructura. Se ha 
procurado dotar a los lectores de visio- 
nes y enfoques frescos e innovadores 
en el tratamiento de los antiguos, pero 
siempre vigentes temas y problemas del 
quehacer académico-universitario, y se 
ha abierto espacio para la emergencia 
de otros, más propios de nuestra con- 
temporaneidad. En ocasiones, sus pá- 
ginas han servido de vehículo para la 
presentación de resultados de investiga- 
ciones concretas en el terreno operativo 
de alguna disciplina social, en otras de 
espacio privilegiado para contener y di- 
fundir los resultados de eventos acadé- 
micos mayores. Así, y por los variados 
caminos de las ciencias sociales y las 
humanidades, el usuario de LTEAPAiA 
PA ha podido contar con la información 
y referencia oportuna, que es una de las 
formas de la pertinencia. 

No hay manera más objetiva y prác- 
tica de dar testimonio de la pertinencia 
fáctica y disciplinaria que un breve pero 
ilustrativo recuento de los principales 
ejes temáticos abordados por la revis- 
ta en sus 49 ediciones. Empezaremos 
con la mirada diversa y abarcadora de 
la Filosofía. 

Aún cuando desde el número 3 en 
adelante empiezan a aparecer trabajos 
relativos a ideología y ciencias sociales, 
dialéctica y formas del pensamiento fi- 
losófico, filosofía política del marxismo 

contemporáneo, etcétera, será el núme- 
ro 7 (lulio-diciembre de 1982) el primero 
dedicado íntegramente a la filosofia, 
cuya temática central recoge los traba- 
jos presentados al Primer Simposio In- 
temacionai de Filosoña Contemporánea: 
Jean Paul Sartre, por importantes filó- 
sofos nacionales y extranjeros, quienes 
discuten sobre ética y libertad, fenome- 
nologia y ontología: los problemas de la 
relación entre literatura y fdosofía: pra- 
xis, poliüca y filosofia; socialismo y bu- 
rocracia: el papel de la dialéctica en la 
explicación social. por citar sólo aigunos 
aspectos. Acontinuación. el número 14 
(julio-diciembre de 19871, que comparte 
temática central con una serie de ensa- 
yos sobre el emplw, aglutina trabajos 
filosófico-politicos en tomo al Aniuer- 
sari0 Grmci ,  el connotado filósofo. es- 
critor y político italiano. 

La apertura a nuevos problemas y 
materias de los filósofos de la urn-I dio 
origen a una trUogia editorial que marcó 
un hito temático importante en IZTA- 
PALAPA, que empieza con el número 
27, extraordinario de 1992, titulado En 
torno al debate ecoh5gico que, partiendo 
de la advertencia de que la degradación 
ecológica en ias postrimerías del sgio xx 
incide directamente en la salud y econo- 
mía humanas, propone que las 'filoso- 
fias actuales deberían abandonar sus 
etéreas alturas de paiabras e ideas para 
plantar sus raíces en la tierra" y refle- 
xionar desde la perspeciiva de la ecología, 
la ética y la economía como vías idóneas 
para resolver la actual dicotomía entre 
razón y naturaleza. Esta línea se con- 

27 
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ünua en el número 3 1, titulado Huma 
nismo y ncúumleza (extraordinario de 
1993) que no sólo da cuenta del progre- 
sivo deterioro ecoiógico, evidenciado por 
doquier: “la calidad del aire empeora en 
las grandes ciudades, la capa protectora 
de ozono se desvanece, crecen las can- 
tidades de basura, el efecto de inverna- 
dero resulta cada vez más constante, 
la gleba va paulatinamente convirtiém 
dose en desierto”, sino que alerta sobre 
el peljgroso acercamiento hacia una 
catástrofe @OM, acentuado por el: 

... incmtmlado credmiento demomco. 
que afecta a más de la mitad de la po- 
blaclón mundial con hambre y miseria 
- y  que a su vez provoca movimientos 
sociales desiructivos y degrada las re- 
laciones entre las nacbnes (...) el ago- 
tamiento de los recursos no renovables 
( . . . ) y l a p e l l ~ o s a c o n ~ d ó n d e l e l -  
biente naiur al... [De allí que1 La con. 

semción de la integridad del planeta y 

del hombre mismo es, en la actuaiidad, 
uno de los mayores imperaüvos de nues- 
tra supervivencia.. .2 

Problemas todos que claman por 
una atención prioritaria e inteligente de 
la fflosofía, que debe ”abandonar el es- 
pacio de las aikmaciones y generalida- 
desvacías y estériies para emprender un 
discurso filosófico de la relación entre 
el hombre, su cultura y la naturaleza.” 
la triiogía de los números dedicados a 
las cuestiones ecológicas culmina con 
el número 40 (julio-diciembre de 1996) 
que. bajo el motivo central Ética, esté- 
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tioa y nuturakm convoca a distinguidas 
filósofos, científicos y humanistas a 
avanzar hacia una mejor comprensión 
de las relaciones hombre-naturaleza 
sobre la base de una nueva ética, funda- 
da tanto en estnicturas espirituaies tm 
dicionaies, como en la ciencia moderna. 
Por este camino, la explicación y ense- 
ñanza de los orígenes históricos de los 
valores ecológicos, sociales, poüticos. 
estéticos y éticos. puede aportar funda- 
mentos sólidos que contribuyan a elu- 
cidary concretar principios útilea a una 
ética idónea para la toma de decisiones 
y que hagan compatibles la necesaria 
protección del ambiente con las exigen- 
Ch&la- ‘n, elcrrcimiento 
y el desarrollo económicos, imperativos 
de la sociedad contemporánea. 

En los números 33.41 y 49 las ffló- 
sofos vuelven por sus fueros y pasan a 
ocuparse de su acostumbraday nunca 
acabada agenda. Tal es el caso del refe- 
rido número 33, edtdón extraordinaria 
de 1994 que, bafo la convocatoria Filoso 
fia en el sigh m, hace un recuento, una 
especie de estado de la cuestión acerca 
de las principales comentes filosóficas 
que predominacron a io largo de esa cen- 
turia, en donde destacan la fenomeno- 
logia de corte husserliano. las diversas 
formas de la fllosofia analítica (ato- 
mismo lógico, neoposiüvismo. filasofia 
del lenguaje ordinario) el pragmatismo. 
el mstenciaiismo, los diversos marx~s- 
mos. el estructuraiismo y la henneneú- 
tica’? a las cuales habia que agregar 
tanto el pensamiento de Heidegger acer- 
ca del lenguaje y su preenmencia en lo 
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que respecta al tratamiento de asuntos 
tales como el mundo, el sentido y la cul- 
tura, como la irrupción de la historia, 
en tanto elemento clave de la compren- 
sión filosófica, sin la cual no podríamos 
entender el mundo y lo que somos, lo 
que nos constituye. Por su parte, el nú- 
mero 4 1, correspondiente al semestre 
enero-junio de 1997, titulado Humanis- 
mo y Renacimiento nos ubica en la an- 
tigua, pero siempre válida relación entre 
las cuestiones científicas y culturales del 
Renacimiento itaüano, especificamente 
entre el Humanismo y el Renacimiento, 
postulando la estrategia hermenéutica 
de que el humanismo es el "factorverte- 
brante y condicionante de todo lo que 
fue y significó la revolución cultural del 
Renacimient~",~ según la cual, buma- 
nistas primero y renacentistas después 
(Petrarca. Guicciardini, Erasmo, Tomás 
Moro. Giordano Bruno, Leonardo da 
Vinci, Miguelhgel, Nicolás Maquiavelo, 
Marsilio Ficho, Galiieo, Pico Della Mi- 
randola. etcétera), no sólo establecieron 
las bases epistemológicas de la ciencia 
moderna, sino que fueron los verda- 
deros promotores de la modernidad. Fi- 
nalmente, el número 4 9  Hermenéutica 
y Fiiosofia, del semestre julio-diciembre 
del 2000, reivindica el papel de la her- 
menéutica -desde su concepción mis- 
ma- y reclama el concurso de dicha 
disciplina en el actual intento de recons- 
trucción histórica del siglo xx que, a su 
vez. demanda de un nuevo tipo de meta- 
relato histórico para su mejor compren- 
sión. En este contexto, la fecundidad 
del pensamiento filosófico de Diithey, 

Heidegger Nietzsche. Gadamer, Des- 
cartes, Ricouer. Habennas y Foucault, 
entre otros, resultan un referente im- 
prescindible para una adecuada defi- 
nición de hermenéutica, ya sea como 
parte de la reflexión crítica de la moder- 
nidad, como parte de la modernidad mis- 
ma o como método fundamental para 
cuestionar las múltiples posibilidades de 
la verdad en las liamadas ciencias del 
espíritu. 

Como se ha dicho. Sociología es la 
disdpiina que ha exhibido mayor frecuen- 
cia de participación en las 49 ediciones 
de IZTAPALAPA. Salvo contadas excep- 
ciones, las contribuciones de los soció- 
logos de distintos signos están presen- 
tes desde el primero y basta el último 
número, y van desde la sociología rural 
y urbana hasta la sociometría electo- 
ral, pasando naturalmente por la socio- 
logía política, educativa, de la cultura y 
el saber: de la sociología aplicada a la 
sociologia del trabajo, etcétera, por sólo 
nombrar algunos de los diversos cam- 
pos de esta disciplina. En efecto, como 
se ha señaiado anteriormente, el eje aglu- 
tinador del número 1 Odio-diciembre 
de 19791, fue la agricultura, iniciando 
así con un tópico realmente emblemá- 
tico de la realidad mexicana contem- 
poránea. Antecedidos por el tratamiento 
de algunos aspectos sobre la transición 
en general, los especialistas abordan 
cuestiones centrales como la expansión 
del capitalismo en la agricultura me- 
xicana, el desarrollo de la agroindus- 
tria y la comercialización, y su impacto 
económico-social, desde el sistema de 
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control campesino: la evaluación de la 
s i h i ó n  de la población rural, el sector 
rurai y la migración mtrarural en Méxi- 
co. hasta el papelde lamujer enlaagr- 
cultura, en un estudio de caso realiza- 
do en la RepiiMica Mexicam. anticipando 
los estudios de género que vendrían 
posteriormente. 

El número 5, impreso en los meses 
de Julio a diciembre de 1981, concentra 
la mirada y los anáüsts sociológicoe y de 
otros especialistas de ias ciencias so- 
ciaies en una de las matmias más tras- 
cendentes del México contemporáneo: 
control sindical y mnmknto obiero. Los 
autores debaten una serie de implica- 
ciones para el mundo del trabajo y la 
Organizacl6n de los traixjadores deriva- 
das de la estrategia económica del Con- 
greso del Traba]o para el periodo 1966- 
1978. ~ e n o r g m i m m n  . es 
sindicalesqueagiutinanasectoresobre- 
ms como el electridsta, el de la industria 
automotriz, el petrolero. elferrocarrilem 
o los trabajadm al servido del Estado, 
así como también la discusión sobre las 
formas de lucha contra el ‘charrismo” 
y los mecanismos de control ideológico- 
laborales del Estado sobre los trabaja- 
dores mexicanos. particularm ente en la 
década de los setenta. 

Por su parte, la edición del número 
9 @do-diciembre de 1983). titulado La 
clwlad de MeiarO: Hisinria, pmblenms 
yperspectluas, es una edición compar- 
tida por sociólogos y administradores: 
por el lado de los primeros, fue el resd- 
tad0 de un ciclo de mesas redondas 80- 

bre la ciudad de México realzado entre 
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el 4 y el 8 de julio en el ex palacio del 
Conde de Heros y Soto, sede del Archivo 
Histórico de la Ciudad de México, orga- 
nizado por el Área de Sociología de la 
UAM-I en colaboración con el propio As 
c h o  Histórico de la Ciudad de México 
(del Departamento del Distrito Federal), 
evento que reunió a un nutndo gwpo 
de especialistas quienes, desde divemos 
enfoques y disciplinas, estudian a la 
ciudad de México. Con este número, 
lzTApALApA inicia una saludable tra- 
dición: presentar diversos procesos y 
problemas de carácter histórico, cultu- 
ral, urbano, politico, ecoiógico. etcetera 
a la comunidad académica y extraaca- 
démica del área metropolitana, con la 
idea de contribuir “a una mejor com- 
prensión de algunas acuciantes contra- 
dicciones que enfrenta esta compleja 
urbe que es la ciudad de M é x i c ~ ” . ~  

En algunas ocasiones, la revista edi- 
tó números dobles, debido a lo extenso 
de la temática y, sobre todo, a la can- 
tidad de trabajos que concurrieron a su 
convocatoria. Tal es el caso de los volú- 
menes 10-11y12-13elprim~,articu 
lado en tomo a Muitarlsmo y sociedad 
publicado en el lapso enero-diciembre 
de 1984, y que recoge las experiencias 
de regímenes miütares sobre el arma- 
mentismo, coníiictos y alianzas regio- 
nales, impacto económico-social del 
militarismo y procesos de transición 
política promovidos o condwonados por 
la institución militar en Europa, Asia y 
America iatina, que resultaban extre- 
madamente interesantes y pertinentes 
por aquellos días. El segundo volu- 
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men, correspondiente al periodo enero- 
diciembre de 1985, fue estructurado al- 
rededor del tema combinado Minorias 
sociales/ideoicgíapoütica: en su prime- 
ra parte aborda cuestiones relativas a 
identidades étnias. patrones organiza- 
cionales y de movilización del movi- 
miento estudianüi, así como diferentes 
comportamientos de diversos sectores 
urbanos en cuanto a envejecimiento, 
salud y enfermedad. En su segunda par- 
te, relativa a ideología politics, examina 
problemas de cultura política, historia 
y conciencia de clase, relaciones entre 
la Iglesia católica y la conservación del 
capitaiismo en América iaüna, así como 
cultura y organización popular, en un 
caso de estudio particular. 

Con el título Polüica nacwnai y eiec- 
ciones, correspondiente al número 16, 
de julio a diciembre de 1988, se inicia 
en EDIP’A la publicación sistemá- 
tica de una serie de ediciones dedicadas 
preponderantemente a la sociologia po- 
lítica, abordando interesantes, contro- 
vertidos y muy acuciantes prohlemas 
de la actualidad política, que van desde 
los procesos electorales hasta la transi- 
ción democrática, pasando por los de- 
bates en torno al papel de los partidos 
políticos y las múltiples formas y mo- 
dalidades de las organizaciones sociales 
y sus luchas por el poder, tanto en el 
ámbito nacional como en el regional o 
mundial, todos ellos contenidos en los 
números 16, 18. 20, 21, 22, 23 y 24. 
Por ejemplo, en el citado número 16, se 
parte de la reflexión sobre el dificil t r h -  
sito hacia las elecciones como opción po- 

tiempo: 1979-2001 

litica, en el proceso de la transición hacia 
la democracia: se discute acerca de las 
continuidades y cambios en el bloque 
de poder y en el sistema político mexi- 
cano como un todo, en ése no menos 
dfficil camino a la democracia, en donde 
es factible admitir “democracias de bala 
intensidad como algunas de Centroa- 
mérica, o democracias limitadas y fran- 
camente imperfectas como la mexicana, 
donde siguen predominando “patrones 
autoritarios y excluyentistas del sistema 
político me~icano”.7 

Pocos ejercicios más politicos en Mé- 
xico que el balance de un sexenio; esta 
tarea se aborda en el número 18. exhaor- 
b a r i o  de 1989. Bajo la convocatoria 
de Balance del sewenw 1982-1988 se 
conjuntaron una serie de ensayos que 
evalúan el desempeño del sexenio del 
presidente Miguel de la Madrid, desde 
distintos aspectos: desde el sistema po- 
lítico mexicano (para examinar la otra 
cara de la crisis); desde la llamada re- 
conversión industrial (a fin de ver los 
avances en ese sector): desde la política 
petrolera (para evaluar su incidencia en 
las exportaciones): para revisar la rela- 
ción entre la planiilcación y la ejecución 
de proyectos, hacer un recuento del sis- 
tema de negociaciones internacionales 
de Meco.  medir el impacto de la moder- 
nización en la educación superior e 
identificar el vacío entre la reforma uni- 
versitaria y los movimientos sociales: 
en fm, para hacer un balance y esta- 
blecer perspectivas en descentralización 
municipal, vivienda, salud y bienestar 
social, en un contexto de profunda y 
prolongada crisis económico-social. 
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En el número 20 Uulio-diciembre de 
1990). titulado Centmurnérica. entre et 
conjlicb y la dewacca se centra la 
mirada en los principaies procesos so- 
ciopoiiticos de la región y algunos fenó- 
menos relevantes, particularmente los 
electorales, que por esos días tenian lu- 
gar en ciertos países centroamericanos, 
particularmente los casos de El Salva- 
dory Nicaragua: se incluye tambi6m un 
sugerente punto de vista sobre las ac- 
ciones de la Iglesia catóiica y las modal- 
dades políticas adoptadas por el Estado 
Vaticano para la región y se culmina 
con la situación particular de paisa como 
El Salvador, Costa Rica, Guatemala y 
Nicaragua, destacando la evolución de 
la insurgencia y la contrainsurgen- 
cia, la negociación de la paz en la re 
gión y. en ultimo término, la remosión 
de los obstáculos para el desarrollo eco- 
nómico. 

Después de haber dvigido la aten- 
ción en Mé>aco. Centroamérica y los Es- 
tados Unidos, tocó el tumo a Europa 
del Este. En el número 21, intitulado 
La perestrodca y los cambios en Ewopa 
del Este, correspondiente al número ex- 

traordinario de 1990, de manera muy 
pertinente, oportuna y actuaiizada se 
abordan los vemginosos acontecimien- 
tos detonados a partir del derrumbe del 
sociallamo realmente existente y del tln 
de la guerra fría y sus repercusiones, 
tanto teóncas como fácticas, en el mundo 
y muy particularmente en esa región 
del viejo continente, que pasa a trans- 
formarse en la vanguardia de los cam- 
bios por venir, no sólo en cuanto a un 
nuevo orden geopolitico continental y 
giobai, sino que también en cuanto al 
sistema económico mundiai. Con tra- 
bajos que ahondan en el anáiisis de 
los antecedentes de los cambios en la 
Europa oriental, las divergencias que 
auguraban el Rn del Pacto de Varsovia. 
la perestroika y el futuro del sociatismo, 
así como las implicaciones ideológico- 
politico-miütares derivadas del fin del 
“socialismo en un solo país” y la hege- 
monia de la “democracia impeilal nor- 
teamericana”, no sólo se da forma a la 
discusión respecto a la crisis de paradig- 
mas, sino a un ampiio debate en torno 
a la historia mundial después de esos 
acontecimientos. 

C u m v  1 
Dúi2ctores revista EXMAiAPA 

1979 2001 

Fecha Directores 

1979 1985 Carlos Castro Osuna 
1987-1989 Carmen Mier y Term 
1990-1992 Patricia Safa Banma 
1993- 1995 César Cisneros Puehld 
1995-2001 Daniel Toledo Beltran 

~ _ _ _ _  
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En el número 23, editado en julio- 
diciembre de 199 1. se regresa al tema de 
las elecdones, como una suerte de prerre 
quisito, no el único por cierto, para la 
construcción de la democracia. hi. bajo 
el titulo: Democracia y elecnones: Mé- 
xico y América Latina se conjunta una 
serie de trabajos que. como su nombre 
lo indica, se vinculan con las elecciones 
y la democracia, tanto en México como 
en América Latina, empezando con una 
mtiexión conceptual e histórica de la re- 
lación entre democracia y elecciones en 
nuestro pais: después se incluyen una 
sistematlzación de los principales ele- 
mentos que componen el sistema de par- 
tidos; un anáiisis de los componentes 
y evolución del sistema electoral, tanto 
en su dimensión organizational (Cofipe) 
como jurídica: un recuento anaiítico so- 
bre experiencias electorales concretas 
(en Sonora, Hidalgo yTepic1, para con- 
cluir la parte mexicana con algunas ex- 
plicaciones sobre los modelos en los 
estudios de tendencias electorales, imá- 
genes ciudadanas sobre políticas y 
partidos, y la participación electoral fe- 
menina en la ciudad de México. Por el 
lado de la dimensión latinoamericana, 
un trabajo sobre la relación elecciones, 
guerra y negociación en El Salvador y 
otro más panorámico, relativo a “Amé- 
rica iatina. fm de sigio, consolidación 
democrática, involución económica y 
rezago social” cierran dicho número. 

Con el propósito de “contribuir ai co- 
nocimiento, al debate académico y a la 
reíiexión sobre las instituciones y asocia- 
ciones políticas en nuestro pais”,% se 

convoca al número 34 de la revista IZTA- 
PALAPA, julio-diciembre de 1994, que. 
bajo el titulo de Eshucturas de poder y 
partidos püticos, integra una gama de 
trabajos asociados con el debate sobre 
el corporativismo y los usos que dicha 
categoría ha tenido en México: un aná- 
lisis del sistema politico mexicano, que 
se debate entre la inercia y la innova- 
ción: un estudio sobre la acumulación 
histórica de facuitades que la Constitu- 
ción le otorga al poder Ejecutivo Federal 
en detrimento de los poderes Legislativo 
y Judicial: una revision del sistema 
electoral y la estructura del poder polí- 
tico en México: estructuras de poder y 
organizaciones empresarhies: el ejercito 
mexicano, el poder incógnito: un estu- 
dio de la clase política a través de un 
perfil de los gobernadores entre 1976 y 
1994 un examen del presidencialismo 
y su representación en el mu y un es- 
tudio sobre la transición denominado 
“Dei neocardenlsmo ai PRD” en el con- 
texto del “caudüiismo y el maximalism0 
en el seno de dicha agrupación”. 

En el número 42, Metamor$osis del 
- 0 ,  correspondiente ajuiio-diciem- 
bre de 1997, los sociólogos cambian de 
óptica y se concentran en otro de los 
grandes temas contemporáneos: la so- 
ciología del trabajo que constituye, a su  
vez, uno de los tópicos de investigación 
y docencia en la urn-I más signuicativas. 
Dicho número abre un espacio a la po- 
lémica sistemática y seria sobre los 
asuntos actuales del mundo del trabajo, 
empezando por una necesaria recon- 
sideración de los fundamentos teóricos 
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de la sodologiadel irabajo en MBdco y el 
rescate de una perspectiva culturai en 
los estudios laborales. tanto para Mé- 
xico como para Latinoamérica; propicia 
la discusión en torno a la organización 
productiva. las innovadones tecnológi- 
ras, las relaciones industriales, las re- 
laciones labaraies y contractuales y la 
negociación colectiva, por sólo nombrar 
algunos de los aspectos que ahí se abor- 
dan. Otro asunto interesante de dicha 
edíción es que, en el contexto de una 
ampija discusión sobre los modelos pm- 
du&vos que han dado sustento ai desa- 
rrollo de la econoda en las sociedades 
indiistrtales de nuestro tiempo, se hace 
una amplia cobertura del modelo asiáti- 
co de relaciones industriales, sus fun- 
damentos confueianos y su proyección 
regiomi y global. Finalmente, a partir 
de diverss aspectos del mundo del tra- 
bajo y teniendo como telón de fondo la 
experiencia mexicana y latinoamerica- 
na, se aborda0 tópicos relativos a las 
características tecnológicas del sector 
manufacturero en México, una visión 
histórico comparativa del movimiento 
obrero en América Latina, una revisión 
s o b r e s i n - y d d e l  
trabajo y un estudio sobre la disyuntiva. 
la reforma laboral: Lcambio cuttural o 
institucionai? 

Oimpuntorelevanteyqueconstante- 
mente ronda los análisis sociales con- 
temporáneos, por cierto no exclusivo de 
los sociólogos, son los estudios de gé- 
nero En la urn-I ya hay un número 
importante de contribuciones ai respec- 
to. De aili que el número 45 (enero-julio 
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de 19991, titulado Nueuas úiterpretacio- 
nes sobre la cuitumgenérica. reúna un 
conjunto de trabajos que. desde distin- 

y estudios de caso concretos, abordan 
problemas teóricos, metodológicos y 
fácticos que caracterizan actuaimente 
los estudios de génem en nuestro medio 
académico, que no sólo reclaman la ne- 
cesidad de un enfoque interdíscipllnario 
que integre la ética y la política a dichos 
estudios, sino que tambien incorpore a 
la agenda los estudios de género masc~- 
linos. particularmente consideraciones 
en tomo ai modelo de masculinidad en 
la cultura popular, vivencias sobre la 
paternidad. videncia intrafamU8.r. do- 
minación mascullnay, aun, aigunas re- 
flexiones sobre la andropausia. Junto 
a estos asuntos, continua debatiéndose 
en tomo a la virgmldad. la imagen fil- 
mica de la sexualidad femenina. el mito 
de la madre. migraaones y mercados de 
trabajo femeninos, hderazgos e imáge- 
nes femeninas en organismos dviies, 
en las telenovelas, en la literatura y en 
movimientos sociales sipnuicauvos y 
reivindicadores de los estudios del gé- 
nero, tanto femenino como masculino, 
desde nuevas perspectivas. 

La mntribución a las números temáíi- 
cos de la Revista L Z D M W A  por parte 
de los sociólogos c u i m i ~  con el número 
47, extraordinario de 1999, el cual, con 
un titulo emblemático: socM1ó- 
gicajütffiecular se propone una suerte 
de balance. recuento o recapitulación, 
“siempre incompletos”, pero indispen- 
sables para continuar la marcha en el 

tas perspectivas disdpllnariss, te- 



terreno de los trabajos y anáiisis socio- 
lógicos a propósito del tln o principio 
de siglo y milenio. cuando “se resque- 
brajan las hegemonias teóricas. los 
paradigmas tradicionales agudizan su 
crisis y los grandes relatos legitimado- 
res y sustentadores de sistemas econó- 
micos, politicos y sociales se agotan”? 
fenómenos que impiden una clerta di- 
reccionaiidad al pensamiento y refldón 
social. tanto para la búsqueda de nue- 
vas alternativas teórico-metodológias, 
como para contender con la emergencia 
de nuevas realidades, y de nuestros te- 
mas en la investigación social, sin 
desestimar la tarea de “recuperar” y *re- 
pensar” la herencia de los “clásicos” y 
aprovechar más cabalmente sus poten- 
cialidades. 

Con la idea de brindar al lector una 
muestra de cómo los sociólogos enken- 
tan hoy en día los desdos de un nuevo 
sigio en el campo de la reflexión teóri- 
ca se incluyen textos que proponen una 
revisión epistémica del status científico 
de la sociología. un a n a s i s  de la mcio- 
naiidad del pensamiento social, su na- 
turaleza y sus leyes, incorporando el 
paradigma biosocial, la reestructura- 
ción de la teoría social frente a una 
sociedad de riesgo y un examen de los 
nuevas movimientos sociales; en el campo 
del método y la disciplina. se abordan 
algunas tendencias recientes en el cam- 
po de las metdologías sociales como el 
pluraiismo teórico, amalgama concep- 
tual y fusión instrumental: se pregunta 
sobre el quehacer de los sociólogos en 
las instituciones políticas y se culmina 

con una reflexión sobre la discfplina y 
el oiicio del sociólogo; en cuanto a la 
revisión de temas relevantes se cuestio- 
na en tomo a la sociedad y sociología 
rural de Rnes de sigio; sobre la femi- 
nización de la fuerza de trabajo y la pre- 
cariedad laboral en Méxlco; el tema de 
la realidad famiiiar mexicana de estos 
tiempos, así como un examen de las 
políticas de contención a la delincuen- 
cia por parte del nuevo gobierno del Dis- 
trito Federal. En la última sección, 
denominada “hacia la ampliación de la 
sociología”, se incorporan trabajos rela- 
tivos a la juventud y participación po- 
lítica, el problema del embaram en la 
adolescencia, erotismo y violencia sim- 
bólica, educación y género, y un ÚIU- 
mo ensayo sobre los olvidos sociales y 
retos previsibles en México, mate*- 
do en una investigación sociológica so- 
bre la vejez. 

Con la disciplina histórica ocurre lo 
de siempre, su presencia en IZTAPA- 
W A  se acredita desde el primero hasta 
el último número, no por una vocación 
“imperialista” de la historia como fre- 
cuentemente se reprocha, sino por la 
necesarla y recurrente historkación de 
las demás disciplinas sociales, inclusi- 
ve de las humanidades, al utilizar la re- 
trospectiva histórica en sus abordajes 
especüicos. Esto ocurre tanto en el nú- 
mero 1. dedicado a la agricultum cuando 
se trata la transición o la expansión del 
capitalismo en la agricultura, como ya 
se ha señalado: en el número 15 esiruc- 
turado en torno a la Antropología y sus 
nuevas perspectivas al abordar tópicos 
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relativos a la problemática de la antm- 
pología mexicana actual o temas como 
la formación del Estado: en el número 
35, dedicado a la Psicoiagia teórica, 
donde se indaga la historia de las teorías 
e interpretaciones de las principaies co- 
rrientes de esta rama de la psicología: 
como en el último número, el 49, de- 
dicado a Hermenéutica y-ofia. en el 
cud no sólo se debate sobre la valida- 
ción histórica de la hermenéutica, sino 
también sobre la pertinencia de redis- 
cutir el concepto de revolución y su 
trascendencia histórica, por sólo nom- 
brar aigunas ediciones temáticas que 
se suponen estarian distantes de la dis.- 
ciplina histórica. 

No obstante lo anterior, de lo que 
aquí se trata es de resefiar los números 
temáticos organizados akededor de la 
disciplina histórica y convocados espe- 
cificamente por historiadores para ha- 
blar de temas y problemas afines, hecho 
que ocurre con el número 6, correspon- 
diente ai semestre enero-junio de 1982, 
integrado bajo el tema Crisis econ6micas 
y movimientos sociales lperspectiuas 
histórica$. En efecto, como multado del 
coloquio Las grandes erisis económicas 
y los movimientos sociales: perspecü- 
vas históricas. convocado por el Área 
de Historia de la urn-I y llevado a cabo en 
enero de 1982, el referido número de 
I2TApAuIpA recoge los trabajos y dis- 
cusiones de reconocidos historiadores 
europeos, mexicanosylatinoam~os, 
quienes abordan y discuten aspectos 
teóricos y metodológicos del estudio de 
las crisis económicas y los movimientos 
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sociales subsecuentes en la experiencia 
española (1896-1934). en el caso fran- 
cés (siglos m y m), América Latina, en 
particular los casos de Argentina, Chüe 
y Perú (1873): el caso Alemán (1920- 
22) y el caso de Mexlco (1927-30). para 
culminar con una amplia exposición 
sobre el Estado y las fuerzas popuIares 
antelacrisis de 1929enEumpayAmé- 
rica Latina: fascismo o popuiiemo, y los 
efectos poiiticos de las crisis en el plano 
internacional. 

El número 26, de julio-diciembre de 
1992, titulado Metodo e historia reúne 
los trabajos de un nutrido grupo de bis- 
toriadores sobre el viejo, pero siempre 
vigente tema de los enfcques teórico- 
metodológicos en la investigación e in- 
tapretacisn histórica en tanto elementos 
fundamentales para el perfecciona- 
miento del “oficio del historiador”. En 
esta perspectiva, por un lado se recupe- 
ran importantes contribuciones relati- 
vas a la llamada Escuela de los Amales, 
su convergencia con el materialismo 
histórico, la promoción de la interdisci- 
plina. así como sus propuestas en el 
campo de la historia económica, poü- 
tica. social y regional: propuestas que, 
por otro lado y de aiguna manera se 
reflejan en trabajos concretos relativos 
a las haciendas y sus espacios de ex- 
plotación: el estudio del movimiento 
campesino posrevolucionario nienca- 
no; un estudio de las habiiitaciones y 
reparomientos en el sistema económico 
de la Nueva España: en las anallsis de la 
situación fmanciera de la Revolución 
Mexicana (1910-1920) o en los esfuer- 
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20s para ex claustrm los estudios de la 
Iglesia en América Latina en el siglo XIX 

En el número 32, de enero-junio de 
1994, aglutinado bajo el tema de Histo- 
riaypoütlcasecontinúaconlosimpera- 
tivos teóricos, metodológicos y temáticos 
apuntados en el número 26. pero aho- 
ra en el terreno especifico de la historia 
política y en la dimensión concreta de 
la historia mexicana, particularmente 
en su contemporaneidad. Es así como 
esta edición de IZTAPALAPA incluye tra- 
bajos relativos a las relaciones inter- 
oas del poder políticn durante el gobierno 
deVenustianoCarranza (1917-19201: el 
obregonismo de cara al popuiismo, el bo- 
napartismo, el jacobinismo y el socia- 
lismo: la situación del campesinado 
duranteladsisestatalde 1928a 1 9 3 5 :  
el lombardismo y sus relaciones con el 
movimiento obrero de los treinta y un 
análisis de la crisis organizativa en el 
Partido Comunista Mexicano (EM) du- 
rante los cuarenta. En un terreno más 
teórico-metodológico se ubican algunas 
reflexiones y propuestas para desmenu- 
zar el tema del autoritarismo y el po- 
pulismo, para construir una historia 
política más renovada y para remover 
los obstáculos que impiden el estudio 
cabal de las 'redes invisibles" de la ac- 
ción política empresarial. Del mismo 
modo se consigna una interesante pro- 
puesta para estudiar las relaciones de 
poder e n  América iaüna, desde el punto 
de vista de los derechos humanos. 

Es un hecho evidente que una bue- 
M parte de los historiadores de la urn-I 

suscriben y operan con los fundamen- 

tos teóricos y metodológicos de la Es- 
cuela de los Annales, ya porque han 
realizado sus estudios de posgrado en 
Francia bajo dichos fundamentos, ya 
sea porque desde otras geografías y 
escuelas hemos sido cooptados y. en 
aiguna medida "colonizados" (si es que 
hay aigo benigno en la colonización) por 
los planteamientos de la escuela fran- 
cesa de historia. En efecto, y por si al- 
guna duda cupiera al respecto, habría 
que remitirse a los números reseñados, 
pero sobre todo al 36, titulado precisa- 
mente Annales, historia y presente, de 
enero-junio de 1995, que analiza algu- 
nos desplazamientos que han ocumdo 
en el debate historiográficn de los últimos 
años, especikamente las mutaciones ai 

la Escuela de los Annales. 
Con base en el coloquio internacio- 

nal "Los Annales en perspectiva histó- 
rica", celebrado en la ciudad de México 
en octubre de 1992, dicha edición de E- 
TAPAUPA incluye algunas de las más 
importantes colaboraciones ante el men- 
cionado evento, desde aquellas de los 
primeros Annaies (1929-1945). de lagé- 
nesis intelectual de la obra de Fernand 
Braudel en Argel (1924-1968): de la 
contribución de los terceros Annales y 
la historia de las mentalidades (1969- 
1989). hasta los Annales hoy, en un cir- 
cuito historiográfico que resulta funda- 
mental para conocer las iíneas teóricas, 
las actuales perspectivas de investiga- 
ción y las temáticas que, hoy por hoy 
dominan el horizonte del quehacer his- 
tórico de los nuevos Annaies 
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Cierran las contribuciones de los 
histonadores a la Revista LZMPAUPA 
dos números correlacionados y conse- 
cutivos, el 43, de enero-junio de 1998, 
y el 44, correspondiente al semestre 
Juiic-diciembre del mismo &o. En el pn- 
mero de ellos, bajo la convocatoria de 

tom se integra un verdadero abanica 
temático que, en una pnmera línea, 
incluye trabajos de carácter teórico- 
metodológico como aquellos del estudio 
de las estructuras, sujetos y coyuntu- 
ras desde la visión histórica: la discu- 
sión del *jo producüvo e impdudivo 
desde la ópbca del pensamiento clásico: 
un señalamiento para la udlización de 
la ilamada mteügencia &@aal en el 
c a m p  de las ciencias sociales, una re- 
flexión critica sobre el neoliberalismo 
desde la experiencia chilena y una rei- 
vindicación oportuna del pensamiento 
marcusiano frente a la crisis de los pa- 
radigmas teóricos actuales: cierra la 
edición una segunda linea de irabajos 
que se ubica en la convergencia entre 
la historia económica. política y social 
como aquellos relativos a las turhulen- 
cias del sistema monetario actual y su 
impacto en las economías nacionales: 
la injerencia de la Igtesia católica en la 
organización obrera mexicana entre 
1920- 1924 las oscilaciones de la Con- 
federación Revolucionaria de Partidos 
lndependientes (CRPI) entre la reacción 
y el progreso, durante 1933-1934; o 
aun aquellos ensayos que nos hablan 
de problemas sociales del pasadoy pre- 
sente en la ciudad de México. 

Mouúiúentos pditioos y sociatesenlahis- 

En lo que respecta al número 43. se 
articula en tomo al eje temático Movi- 
mientospditicosysociaiesenlahistom 
y. a diferencia de la edición anterior, 
incorpora trabajos eminentemente fác- 
ticos que se reíkren a problemas políti- 
cos como el de contlicto y gobernabi- 
Iidad, a través de un estudio de caso en 
Chile y Brasil a mediados del siglo m: 
el proyecto político conservador para el 
Mexico de mediadas del siglo >ax: el im- 
perialismo norteamericano en la visión 
de Marti, Rodó y Haya de la Torre: la 
amistad entre Librado Rivera y Wcardo 
Flores Magón y su impacto en el anar 
quismo mexicano: asimismo incorpo- 
ra ensayos sobre la presencia de Trotsky 
en México: acción política y problemas 
arganizacionaies del PCM entre 1919 
1940 la movilización de la Confedera- 
ción Sindical Unitaria de Mexlco en pro 
de una solución revolucionaria de la ai- 
sis, entre 1929-1934 y una revisión de 
la posición política del clero católico ante 

la Constitución de 1917, entre 1920- 
1924. En el terreno de los movimientos 
sociales encontramos una interpreta 
ción de la Revolución mexicana a través 
de la teoría de las elites: ejemplos de 
protesta y resistencia de trabajadores 
W e s  en el valle de México entre 1865- 
1868 y un panorama sobre el aprendi- 
zaje tecnológico en México, entre 1860- 
1930. Cierra el número 43 un par de 
trabajos relativos a la presencia del 
Islam en la sociedad y en la política 
de Malasia y un análisis sobre la segu- 
ridad regionai y el baiance de poder en 
la región de Asia Pacífico que, no por 
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ser distantes, resultanajenos a i  quehacer 
histórico en la urn-I. 

Las aportaciones a los números te- 
máticos de IZTAPALAA por parte de 
Antropología empiezan con el número 
15. titulado Anbopología nuevas pers- 
pectivas, correspondiente al semestre 
enem-junio de 1988 y. respondiendo al 
espíritu de su convocatoria, inicia con 
una suerte de estado del arte de la dis- 
ciplina antropológica, para luego pro- 
yectarla hacia los diferentes c a m p s  u 
objetos de estudio. Así acontece con los 
trabajos acerca de las consideraciones 
sobre la problemática en la antropología 
mexicana actual: con la propuesta de 
una formulación de una teoría total de la 
formación del Estado; con la elucida- 
ción de la controversia: reconversión in- 
dustrial. igual a reconversión cultural 
obrera: con la idea de avanzar sobre los 
estudios antropológicos sobre el protes- 
tantismo en México: con la propuesta 
antropológica para analizar las prác- 
ticas escolares y su participación en la 
reproducción y transformación social. 
lo mismo que el estudio de dos fiestas 
en la delegación de Tlalpan, en un es- 
h e m  por delimitar los espacios festivos 
y estudiar el fenómeno de la reproduc- 
ción cultural. En ese contexto, especial- 
mente las nuevas perspectivas para los 
antropjlogos, cobran importancia traba- 
jos como el de“Política. cuitura y sociedad 
de masas en lamuela  de Franldurt”y el 
que habla de la nueva sociología en la 
educación, por aquello de las “buenas 
vecindades disciplinarias’’, ensayos que 
también se integran en dicha edición. 

El número 24, extraordinario de 
1991, está dedicado a los Estudias cd- 
himles en América Latina con la idea 
de recoger “aigunas de las concepciones 
que están reformuiando la invesügación 
sobre cultura en los ámbitos académico 
y socioeconómico de América Latina”, 
como uno de los resultados de “las 
transformaciones derivadas de la urba- 
nización e industrialización que se ma- 
nifiestan en la convergencia entre lo 
tradici~nalylomodemo.’~Con estepro- 
pósito, el número 24 inicia con el tra- 
bajo ‘Los estudios culturales de los 80 
a los 90: perspectivas antropoiógicas y 
sociológicas en América Latina”; se 
sigue con otros relativos a modernidad 
y música popular en América Latina, 
cultura popular y medios de comunica- 
ción; reflexiones sobre una antropología 
de las sociedades complejas y culmina 
con el trabajo “Desafíos a la antropolo- 
gía en la sociedad contemporánea”. que 
es la transcripción de una de las últi- 
mas, si no es que la última, conferencia 
que impartiera en la urn-I el 3 de julio 
de 199 1 el notable antropólogo Guffler- 
mo Bonfd Batala, días antes de su trá- 
gica muerte. 

Como suele acontecer con las edi- 
ciones de iZ iAEmA,  el número 25, 
del semestre enero-junio de 1992, tam- 
bién se estructura en torno a un eje te- 
mático de carácter antropológico, esta 
vez dedicado a iztapalapa. ntuaL cultura 
y cambio social y. como era de suponer, 
tiene su centralidad en la Delegación 
izíapalapa. Pero estavez no se ancla sólo 
en las manifestaciones de la religiosidad 
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jmPuIar. por más masivas, espectaculares 
y controversiales que se hayan tomado, 
sino que buena parte de los irabajos van 
niás altá, destacando "los procesos de 
identidad que se dan en la transforma- 
ción de los antiguos pueblos indígenas 
en barrios urbanos", el comportamiento 
de la población indígena urbana en el 
nuevo habitat, los problemas de la pro- 
pledad y usos de la tierra, el impacto 
de las normativas, regiamentos y regu- 
laciones sobre la ganadería en la delega- 
ción. unaacüvidadtradidonaiyextendi- 
da en dicha demarcación. Aún más, se 
incluye un trabajo pionero relativo a la 
problemática de las empresas insta- 
ladas en la Delegación iziapaiapa, que 
rmsa sus podb@dades de vinculación 
con la urn-I y. aunque sólo son unas 
reflexiones prelíminares., muestra ya la 
mportancia de la relación entre nues- 
tra umversidad y su entorno social in- 
mediato. 

El número 30, Julio-diciembre de 
1993, se titula indiuiduo y cokiiuidad. 
una apnxirnacwn anbpológtca y se 
propone una "reflexión sobre individuo 
y colectividad. centradaen las distintas 
naturalezas de las sociedades indindua- 
listas. modernas, occidentales y aque- 
llas holíeticas. tradicionales, modernas 
o corporativas. es un buen punto de 
partida para reñexiionar sobre estos pro- 
ce908 de homogmekación diferenciada"" 
que. no obstante privilegia el punto de 
vista antropologico, reconoce como ne 
cffarla la apeiación a la tilosofia, la Ns- 
toria, la sociologia, la arquitectura, la 
política, etcetera. Bajo tales premsas 
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se abunda en torno al eje individuo- 
sociedad desde la óptica de las cien- 
cias sociales, preponderantemente desde 
la antropología contemporánea: se pos- 
tulan las miradas múltipies a los nue- 
vos problemas sociales y se promueve 
la uiilidad del diáiogo entre la antro- 
pologia y la historia. como UM mane- 
ra de percibir más adecuadamente los 
tiempos, apreciar las diversidades cul- 
turales y entender mejor a los distintos 
sujetos sodales: es decir, poder apreciar 
más cabalmente "la ambigüedad etno- 
gráilca de la otredad". En otro par de 
trabajos se reitera la necesidad de "UM 

reflexión sobre individualismo y colec- 
tividad, a partir del concepto del tiempo", 
y se cuestiona desde la arquitectura, la 
concepción moderna de la construcción. 
en tanto divorcio entre arquitectura y 
d i d a d  de vida. Finaunente. fenómenos 
como lo laboral, lo reitgtoso [en este caso 
el catolicismo int@sta]. los nuevos 
movimientos sociales articulados y mo- 
vilizados en función de la libertad sexual, 
la edología. el consumismo, entre otros, 
y la necesidad de volver a analizar po- 
líticamente conceptos como Estado, 
poder, hegemonía. etcétera. no pueden 
ser omitidos en la reflexión sobre indiv- 
duo y colectividad que propone este nú- 
mero de LZTAPAIAPA. 

FYnaimente, el número 39. de enero- 
junio de 1996, dedicado a Religf~5rz el 
unpacto social de la tmn.?fbrmaaón de 
creencim y prácticas, cierra las contri- 
buciones de los antrop3logos a los nú- 
meros temáticos de IZTAAALPPA. Con 
cebido con la ñnaiidad de dar cuenta 
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CUADRO 2 
concejos de ldaccui ' n, según muestra cada diez números de IzTApAL4A 

Número Consejo de Redacción 

IZTAPAIAPAnUm. 1 
(luUo-diciembre 1979) 

huradel Aiiwi, JuanCastalngtsTeffleiy, Guillermo Ganiuio, Enrique 
González Rojo. Enrique J a r d o  ievi, GUkrto Lápez y Rivas. Bumi 
Nadelsticher. Teresa de Santiago. Victor Soria. CarIos Castra Osuna 

Juan Castaingts Teffleiy. José Antonio Aparldo. Gabriel Vargas Loza- 
no. Teresa Lozada. Jorge Oroz I b m .  Femanda Clavel de h y s s ,  Luis 
Moniazio HLrose. Patricia de Leonardo. José Luis Estrada, Gregorio 
Vidal, Carlos Castro Osuna 

Miguel Ángel Aguilar Diaz. Luis Bueno Rodriguez, Gabriela Cano, 
Daniel Cataiíe, Carlos Garma Navarro. Serafin González. Armando 
Rendron C.. Patricia Saía Barraza 

Carlos Garma Navarra, Alcides José iasa, Javier Sáncha Poms, 
Donald J. Harris, EUzabethMahan. Brian Hamnett. CésarA. Cisnems 
Puebla 

Scott Robinson. José Luis Estrada kip, Carmen Mier y Te-. Luis 
Reygadas Robles Gil, Donald J. Harris. Elizabeth Mahan. Brian 
Hamnett, Daniel Toledo Beltrán 

Brian Hamnett. Jorge lssa Gomález, Maria Josefa Santos Corral, 
Maria Eugenia Correa Vázqua. Luis Reygadas Robles GU. Daniel 
Toledo Beltrán 

IZTAPAIAPA núm. 10 
[enero-junio 1984) 

mAm.l.4pA núm. 20 
(lulio-diciembre 1990) 

m ~ p m ~  núm. 30 
(luUo-dlciembre 1993) 

IzTApALApA núm. 40 
UuUo-diciembre 1996) 

IZTAPAU~~A núm. 50 
[enero-junio 2001) 

de la diversidad de expresiones religio- 
sas que conforman la realidad social del 
México actual y de ubicar en su dimen- 
sión el efecto permanente que los fac- 
tores sociales tienen sobre las prácticas 
y creencias religiosas, dicha edición se 
conforma con una serie de artículos 
encabezados muy pertinentemente por 
un trabajo sobre los horizontes rituales, 
que no sólo inciden en lo religioso, sino 
también en el ámbito de la vida pública, 

esencialmente en lo político y educativo: 
un estudio sobre el sistema de cargos o 
mayordomías urbanas, una práctica re- 
ligiosa popular católica, plagada de sim- 
bolismos, al cual se suma otro articulo 
que constituye un testimonio irrefuta- 
ble y representativo de la prevalencia de 
prácticas religiosas mayas-tojolabales 
y una adecuación de la religión cristiana- 
católica a su propia idiosincracia: UM 
propuesta de aplicación de los enfoques 
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etnohistóricos en el anáiisis de los pro- 
cesos de aculturación y sincretismo en 
las asociaciones indígenas, y un &is 
de relación entre cultura, política y dis- 
curso religioso en Puebla, entre 1821- 
1854, completan toda una gama de 
contenidos de dicha edición. Acto segui- 
do, el iratamiento de temas como el sur- 
guniento de movimientos religiosos no 
católicos en las sociedades campesinas 
y urbanas de iatinoaménca, el caso es- 
pecifico de la Igiesia de in Luz del mundo 
en Guadalajara: una reflexión muy 
oportuna acerca de la vigenna o no de 
la relación entre ascetismo protestante 
y el desarrollo capitaiista: el fracaso del 
sindicalismo católico (1922-1926) y la 
inclusi6n del no menos polémica tema 
de. embnología popular y aborto: un 
acercamiento a las creenciars y prácticas 
entre los habitantes de la ciudad de Mé- 
xico: son altamente demostrativos de 
la drversfficación ndigbsa, aun en el seno 
de la propia Iglesia católica, de la emer- 
gencia de las iglesias protestantes que 
no sólo ha roto r1 monopolio cerrado de 
la Iglesia catóiica, sino que ha trans- 
formado a estas nuevas orgamzaciones 
mnfesionak en miembms activos y mc- 
vilizadores de si16 comunidades, en un 
contexto de apertura y pluralismo de 
la ley religiosa mexicana. 

La colaboración de los economistas 
a i Z M R W A  mida espectaculannente 
con la publicación de tres números can- 
secutivos (2,3 y 41, que abordan temas 
como las transnacionales, las relacio- 
nes México-Centroamérica y Estados 
Unidos. En efecto, el número 2. corres- 
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pondiente al semestre enero-junio de 
1980, está dedicado a las Transnacio- 
Ncles e inaugura la participación de los 
economistas en los números temáticos 
de la revista. Nada más oportuno que el 
tratamiento de este tema en los inicios 
de la década de los ochenta en México 
y en América Laüna, en momentos de 
autoexpansión del capitai, al que se re- 
fiere explícitamente uno de los trabajos 
incluidos. Con planteamientos relati- 
vos a ideología y transnacionales. im- 
perialismo y empresas transnacionales, 
el mundo subdesarrollado y las cor- 
poraciones multinacionales, procesos 
de internacionalización del capital en 
América Latina, los países en desarro- 
llo como expertadores de tffnologfa, las 
transnacionales agroindustriales en 
América Latina y sendos ensayos sobre 
el papel de las empresas transnaciona- 
les en el sector farmacéutico, en la in- 
dustria de la salud y en la de fibras de 
poiiéster en México. Dicha edición ter- 
mina con una muy pertinente bibhgra- 
fia sobre las compañías tmnsnacionaies. 

En el número 3, los economistas se 
asocian con poiitólogos y antropólogos, 
principaimente, para producir el nú- 
mero dedicado a Méxicc-Cenímzrn&c 'a .  

c~ywitum ec~nómlca-pdídca publicado 
en el semestre julio-diciembre de 1980. 
En io que se refiere ai conjunto de tra- 
bajos relacionados con la situación me- 
xicana se abordan problemas relativos 
a los precios de producción en el modelo 
de acumulación mexicano; las perspec- 
tivas de la industria petrolera en el corto 
plazo: capital monopolista y oligarquía 
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flnanciera: el papel del Estado frente al 
movimiento obrero y al sindicalismo 
mexicano: en lo que respecta al sub- 
tema México-Centroamérica, se analizan 
la política mexicana ante dicha región 
y se particulariza en tomo a la natura- 
leza de las relaciones establecidas, si- 
tuación y perspectivas de las mismas: 
se conünúa con un ensayo que revisa el 
significado de Centroamérica en la es- 
trategia miiiiar norteamericana, durante 
la administración Carter: se estudia 
sobre las fuerzas sociales en la revolu- 
ción sandinista y se reflexiona sobre el 
significado de la presencia de Nicaragua 
en el diario de camp de un antropólogo. 
Acto seguido, se incluyen tres trabajos 
relativos a la situación de El Salvador, 
no sólo para comprender el proceso de 
una revolución en marcha, para relacio- 
nar bancarrota económica y revolución, 
sino también para cuestionarse si hay 
o no crisis revolucionaria en ese país. 
Se ciem el número con una actualizada 
b i b l i o w  sobre América Centrai. 

Cierra esta tríada el número 4, Esta- 
dos Unidos: histoMy coywiturn. corres- 
pondiente al semestre enero-junio de 
1981, donde los economistas ahora se 
vinculan con los historiadores, para ac- 
tualizar una imagen de los Estados 
Unidos apelando a sus fundamentos his- 
tóricos, expiicitando aigunos elementos 
de su poiítica actual, tanto en su esfe- 
ra interior, como exterior, con el fin de 
comprender más cabalmente la liamada 
"era Reagan". Es así como se incluyen 
artículos que nos remontan a los onge- 
nes del imperio norteamericano (1870- 

1900) y UM invocación para entender 
la historia de los Estados Unidos como 
un elemento esencial para la liberación 
nacional en el contexto del neocolonia- 
iismo latinoamericano. Enseguida, otro 
conjunto de trabajos se concentra en 
los primeros 1 0 0  dias de la presidencia 
Reagan, su proyecto económico, sus 
proyectos en general. en tanto aspin- 
ciones de la derecha norteamericana: 
se destacan algunos aspectos de la coo- 
peración económica internacional y se 
trata de dilucidar el grado de conilicti- 
vidad del triángulo Estados Unidos, 
México y Centroamérica. Como contra- 
partida se incluye un ensayo acerca del 
mito y la realidad de la presencia so- 
viética en América Latina. En un terreno 
más fáctico y concreto, se estudia el mo- 
vimiento campesino chicano bajo la dis- 
yuntiva de si se trata de lucha de clases 
o lucha de razas y etnias: las maquilado- 
ras en la frontera norte y la naturaleza 
de clase dei servicio militar obligatorio; 
para culminar con un análisis de los 
estudios latinoamericanos en Estados 
Unidos frente a la alternativa de acade- 
mia y política, e incluir una muy buena 
selección bibliogiidRca sobre los Esta- 
dos Unidos. 

Como resultado del coloquio: Es- 
tado, crisis, nacionalización de la banca 
y control generalizado de cambios, rea- 
üzado en noviembre de 1982 en la m-~, 
surge el número 8 de IZTAPALAPA, de 
enero-junio de 1983, que se pubiicabajo 
el titulo: Nacionalización de la banca y 
poiitica emnómica y cuyo eje es el traba- 
jo "Balance de aspectos centrales de la 
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poütica económica del actual sexenio". 
elalmada por el Area de Economía Po- 
lítica del Departamento de Economía 
de la propia urn-I, al cual se agregan 
ensayos relativos a la crisis y naciona- 
iización de la banca, la política econó- 
mica del gabiemo de José L ó p ~  Portilo, 
el proyecto de la nueva administración 
de Miguel de la Madrid: crisis econó- 
mica. estatización y sindicalización 
bancaria, con espedal mención al re- 

rios. El número 8 cuimina con unamuy 
útil cronología de la banca mexicana, 
desde el siglo xvl~l hasta el 1" de quem- 
bre & 1982. fecha de la nacionaiización. 

El número 38 de EMPALAiJA, ex- 
traordinano de 1 9 8 6 ,  titulado Eamomia 
y ciesmUo cierra la contribución de 
Econon& a los números temátim de la 
revista. Concebido bajo la idea de &- 
cutir acerca de la compaUbiBdad entre 
apertura económica, privaUzaciones, 
flexibilidad laboral y pobreza y margi- 
naiidad en México y América Latina; en 
otras palabras, refldonar acerca de la 
compUbiUdad entre rreciniltmto y de- 
sanuilo económico, este número integra 
tmbajos que se ocupan del impacto y 
naturaleza del proceso de privatlzacio- 
nes en México bajo el régimen de Carlos 
Salinas de Gortari: de la relación entre 
privatlzaciones, modelo de desarrollo e 
ideología en América Latina; de la com- 
prensión de los alcances de la transfor- 
mación de la relación Estado-economia 
en la experiencia mexicana y del ana- 
lisis del regimen de acumulación y la 
transición a una etapa distinta del capi- 
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~enlaboraldeiostl.abajad0Rsbanca- 

talismo, comandada por el gobierno me- 
xicano. Culmina este ejemplar con un 
estudio sobre el papel del Estado en la 
industrialización. con base en la expe- 
riencia histórica de h e m o s  países del 
sur o del llamado Tercer Mundo y un 
análisis sobre la estrategia de desarro- 
llo vigente en América Latina, en tanto 
discusión pertinente y necesaria sobre 
alternativas al esquema neoliberal. 
Los estudiosos de la política convo- 

can ahistoriadores, sociólogosy antro- 
póbgos para consiruir el número 17 de 
IZTAPALAPA, editado en enero-junio 
de 1989 y titulado RelaciDnes M&ce 
Estados Unidos. El espectro temático y 
problemático es, por tanto, variado. Un 
primer núcleo arücuia trabajos en torno 
a Estados Unidos, empezando con un 
texto sobre Mexico, los Estados Unidos 
y la poütica interamericana durante el 
gobierno de Lyndon B. Johnson 11963- 
1968): un estudio sobre los partidos 
poüticos en los Estados Unidos y un an& 
lisis sobre las elecciones mexicanas de 
julio de 1985 en la prensa norteameri- 
cana. Esta centralidad temática se en- 
riquece con otro par de trabajos de M- 
turalQa más histáatcayvalrica como los 
referidos a Samuel Gompers y el sin- 
dicalismo economicista en los Estados 
Unidos de los años veinte y el ensayo 
relaüvo alosvaiorescultumesestadou- 
nidenses y su influencia en la frontera 
mexicana. El segundo subeje temático 
se estructura predominantemente en 
tomo al problema migratorio. empezan- 
do por 10s apuros diplomáticos de Ma- 
tias Romero que, en su época, trató de 
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conciliar los intereses entre México y 
los Estados Unidos: un tratamiento es- 
pecífico a la dinámica histórica de la 
frontera norte, siguiendo con el tema 
migratorio abordado en los casos con- 
cretos y contemporáneos de Chihuahua 
y Zacatecas, para terminar con una re- 
flexión más general acerca de la migra- 
ción internacional y sus efectos en la 
frontera norte de México. 

Sobre la base de las actividades del 
vTaller de doctrinas políticas y sociales 
en tomo a los 200 años de la Revolu- 
ción Francesa, los politólogos deciden 
compartir terrenos con los filósofos e 
historiadores y convocan a la elabora- 
ción del número 19. bajo el titulo de La 
Revolución Francesa y las ciencias so- 
cinles, con el claro propósito de derivar 
de este hecho, verdadero parteaguas 
histórico mundial, aigu~s contribucio- 
nes “en el plano de las ideas, de la his- 
toria y de la política”, particularmente 
lo relativo a la democracia y la igualdad, 
susceptibles de enriquecer las perspec- 
tivas y enfoques teórico-metodológicos 
de las ciencias sociales de hoy. Conse- 
cuentemente, el referido número no sólo 
recupera los antecedentes de la Revo- 
lución Francesa a través de la fflosofia 
de la Ilustración, examina el surgi- 
miento de la llamada sociedad civil con 
base en el pensamiento rousseaunia- 
no. analiza la contrailustración como la 
antítesis necesaria para hacer avanzar 
el pensamiento ilustrado y da cuenta del 
impacto internacional de la Revolución 
Francesa en el caso especiflco del anti- 
guo régimen español, sino que también 

examina el legado revolucionario h c é s  
recuperando algunos aspectos centrales 
del pensamiento políticu de Robespierre, 
re5edonando sobre la interdependencia 
entre democracia y socialismo y rei- 
vindicando los derechos de la mujer y 
ciudadana, como una congruencia bá- 
sica con los preceptos igualitanos pos- 
tulados por la Revolución Francesa. 

La descentralización. en tanto pugna 
por recuperar y mantener espacios de 
decisión en la vida política, económica, 
socioadministrativa, etcétera es el tema 
central del número 22 de LZTAPALAA, 
semestre enero-junio de 1991. titulado 
La socieciad autónoma: desceniraliza- 
ción y democracia. Dicha edición incluye 
un trabajo interdisciplinario que tras- 
ciende las fronteras de la urn-I, pues 
integra a profesores investigadores de 
lztapalapa y Azcapotzalco alrededor 
de la problemática de la descentraliza- 
ción: elementos teórico-metodológicos. 
complementado con otros ensayos sobre 
políticas de descentralización. descen- 
tralización y democracia; democracia, le- 
gitimidad y descentraiización, en el con- 
texto de la crisis financiera. y un ensayo 
sobre federalism0 y descentralización 
municipal, en tanto contradicción no 
superada. A continuación, y como una 
manera de vincular la teoría con la pra- 
xis se incluye una serie de trabajos que 
aluden a experiencias concretas de pro- 
cesos de descentralización en Brasil, 
México, Cuba, Francia. Polonia y Es- 
paña, ilegarido inclusive a dos casos de 
descentrdi7ación sectorial en los servi- 
cios de d u d  y en la administración h- 
na en México y Francia, respectivamente. 
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CUADRO 3 
C O o r d W R S  de tema 

Número Cawdinadores 

1 a 5  
6 
7 a  18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 
38 

39 

40 
4: 
42 

43 

44 

45 
46 

47 
48 

49 

50 

No hay coordinador 
Lorenzo Meyer 
No hay coordinador 
José Maria Martinelli 
Marlo TmjIIIo Bolio 
Guillermo Zermeño Padllia 
José María Martlnelli 
Leowdo Valdes Zurita 
Néstar Garcia Cancüni 
Carlos Garma Navarro 
JoSe Rivera Castro 
José m e r a  Castro 
José Maria Maiinelü 
m e r  Enrique Hamel 
Patricia Safa Barraza 
Teresa KwlatkDwska 
José Rivera Castro 
Alberto vargas 
José Rivm castro 
Pablo Fernández y César Clsneroc 
Alejandro Tortolero 
Laura Cázares 

Gregorio Vldal 
Carlos Garma 
Jorge Velázquez 
Jorge Ocampo y Teresa Kwlatkowska 
Marco A. Leyva y Daniel Toledo 

Federico Lalarin 
Daniel Toledo 
Rafael Montesinos 
José Maria Martlrielli 
Miriam Calvlllo y Clara Inés Chany 
Luis Montaño. A. Patricia Aduna y Eplfanio Garcia 

Jorge Velázquez 

Jorge lssa y Luis Reygadas 
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I~APALAPA en el tiempo: 1979-2001 

Nada más pertinente que el núme- 
m 28 de IZTAPALAPA, extraordinario de 
1992, titulado El marxismo contempo- 
mne0 que, frente al derrumbe del so- 
cialismo real en Europa oriental y en la 
Unión Soviética, indaga sobre lavalidez 
de la obra de Marx, en tantn patrimonio 
político-cultural de la humanidad. En 
esta perspectiva, un conjuntn de artícu- 
los recrea las circunstancias y perspec- 
tivas de la crisis socialista, del derrumbe 
del socialLsmo real del futuro de la eco- 
nomía soviética en el contexto de la 
perestroika y del impacto del golpe de 
agosto de 1991 y el colapso de la URSS; 
mientras que otro conjunto de ensayos 
retoma los aportes, cuestionamientos y 
problemaüzaciones de Nicos Poulantzas, 
Antonio Gramsci y Lucio Colleti a l  neo- 
marxismo: por otro lado, y en un para- 
lelismo necesario. o h s  textos raisan los 
‘contextos declinantes y emergentes del 
capitalismo contemporáneo”, especi- 
ficamente la crisis del Estado de bien- 
estar y el neoiiberaiismo. Finalmente. 
y a modo de cieme, un par de trabajos 
se cuestiona si ha habido contínuidad 
o ruptura entre marxismo y esíalinismo 
y si, en última instancia, el socialismo 
ha sido desmentido o traicionado. 

El número 46 de LZJXP’A, corres- 
pondiente al semestre julio-diciembre 
de 1999. está dedicado a Politicas pú- 
blicas pam el siglolw, eje temático que 
alude a una problemática social funda- 
mental en nuestros días: la función, 
pero sobre todo la acción del Estado y 
la sociedad para garantizar el desando 

de toda la nación que es, en último tér- 
mino, la gran finalidad de las llamadas 
políticas públicas. En otras palabras, 
junto a la decisión gubernamental, que 
sena lo clásico, en “la formulación y 
diseño, así como la reaiización y evalua- 
ción de las políticas públicas requieren 
de la participación de la gente”,12 tanto 
en lo individual, como de manera colec- 
tiva. Bajo estos planteamientos, los tra- 
bajos contenidos en el número 46 se 
agrupan en dos núcleos temáticos: en 
el primero, donde predomina el debate 
teórico, se incluyen obras contextuali- 
zadoras en tomo al significado de las 
llamadas políticas púbiicas: la relación 
entre globalización, Estado-nación y 
espacios sociales: se destaca la impor- 
tancia de lo púbiico en lavida del Estado 
y se reflexiona sobre la recomposición 
de “lo público” en el interior de dicho 
Estado. En el segundo núcleo temático 
se integran colaboraciones más concre- 
tas y facücas peaadas hacia el &sis 
del financiamiento internacional como 
aquel de “México en la economía global: 
importación de capital y endeudamien- 
to extemo” y el relativo a l  desarrollo 
nacional en el laberinto del centralis- 
mo mexicano. Se analiza la organicidad 
político-administrativa en los ámbitos 
federal y municipal: se discute en tomo 
a los “sistemas, escenarios y políticas 
públicas para la OIganizaaón de la educa- 
ción superior” y se anaüzan los alcances 
de la “reesúuuduradón y privaüzación del 
sector eléctrico me.-dcano”. Con este nú- 
mero se cierra la participación de los 
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especialistas en la política en las com- 
pilaciones temáticas de IzTApAL4A. 

En el caso de la participación de 
AdministradóuienlaIWiSkIZTAFWA 
hay que señalar que, aun cuando ya 
en el número 8 se detecta la publicación 
de un trabajo sobre la “Administra- 
ción pública y el poder político en Mé>dcd’. 
será el número 9. de julio-diciembre de 
1983, compartido con sociología y cuya 
&a ya se ha hecha la primera edi- 
ción de la Revista que registra la partic- 
pación de los “administradores“ en un 
número temático bajo el subtitulo Ad- 
ministración y sociedad en el cual se 
incluyen entregas relativas a la admi- 
nistración pública capitalista (inclu- 
yendo una aproximación alternativa a 
su estudio); se integra un ensayo sobre 
“la participacion”, en tanto acción que 
tmpiica decisión, restricción e ilusión: 
se pregunta qué es y para qué sirve una 
nacionalización y se incluye un &is 
sobre el sistema, modelo e ideolcgía en 
el contexto de los elemeníos del poder 
dentro de las oganizadones. En un pla- 
no más operativo se reflexiona tanto 
sobre el papel de las computadoras en 
la administración de empresas. como 
sobre las aplicaciones de los conceptos 
de programación i i n 4  a áreas no cuan- 
titativas de la administración. Al clerre 
de su apartado, los administradores dis- 
cuten sobre las perspectivas y altemati- 
vas de desarrollo, como una manera de 
d e w  y anticipar escenarios para su 
acción discipkria.  

Pero será el numero 48, correapon- 
diente a i  semestre enero-junio del 2000. 
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el que concitará la participación plena 
de Admuiistración en los temáticos de 
L%ZXi?NAEA. Bajo la convocatoria de La 
administraciónfrente a los desams del 
cambio sodal y bajo el imperativo de 
que la administradón es hoy LIM de las 
disciplínas m& demandadas a nivel de 
licenciatura y maestría en el ámbito M- 

cional, registrando un enorme k i d t o  pm- 
fesionai en este terreno, aunque a la 
vez es una de las mas descuidadas en 
el terreno de la investigación y gene- 
ración de conocimiento, que es lo que 
hace avanzar auténticamente la disci- 
plina. De allí que. para empezar a corre- 
gir tal anomaüa, se publique ese nú- 
mero, mismo que con Anes didácticos 
fue dividido en tres grandes apartados: 
en el primero de eilos “se abordan aigu- 
nos de los aspectos más sígn&!aiivos 
del achial debate teórico en admirilstra- 
ción”; en el segundo, se dedican a ‘la 
revisíón de ciertos =pectus particulares 
de la administración. ligados a nuestra 
problemática social”, como una mane- 
ra de cuestionar el carácter meramente 
técnico y empresariai de sus orígenes 
y, en el tercero, se incluyen articulos es- 
pecifcos que analizan aigunas dimen- 
siones de la problemática educativa en 
la administración, sustentados en pro- 
yectos de investigación conmtca. ende- 
tecciones empíricas y en experiencias 
duestas con los estudiantes de Admi- 
nistración de la UAM-I. En definiüva. el 
número 48 es ”una muestra represen- 
tativa del avance que ha logrado la in- 
vestigacion en administración en nues- 
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tro país”.’3 nos dicen los coordinadores 
del referido número. 

AúncuandoF’sicnlogíaysehahecho 
presente en el número 10- 1 1 con traba- 
jos sobre la acción colectiva en la psico- 

y método”. no sed  sino hasta el número 
35, extraordinario de 1994, cuando se 
haría cargo de un número temático bajo 
el titulo de Psicología teórica Como re- 
sultado de una convocatoria nacional, 
que invitaba a psicólogos o colegas de 
disciplinas afines a reflexionar sobre psi- 
cología teórica, en tanto “formas de in- 
vestigación y comunicación científicas 
que utilizan como criterio de verdad ar- 
gumentos en lugar de datos, en el en- 
tendido de que su materia prima es el 
lenguaje o el discurso y su objetivo es la 
comprensión de la reaiidad psíquica, no 
la verificación de hechos”.14 única ma- 
nera de hacer avanzar la disciplina hacia 
terrenos aún poco reconocidos en el me- 
dio, el referido número de EMPAiAPA 
inicia con un trabajo sobre la construc- 
ción simbólica de la mente humana, 
avanza con un estudio psicológico del 
desarrollo moral, nos presenta un bos- 
quejo de una perspectiva multidetermi- 
nista del fenómeno psicológico e incluye 
un par de ensayos &tivos a teorías de 
las emociones y teoría de la afectividad 
colectiva y psicología de la imaginación 
mística. Se concluye con una triada de 
arlícuios que se ubican en un plano meS 
metodológico que teórico, uno aborda 
las dificultades de Jean Piaget para 
vincular el desarrollo ontogenético y 

logia social y “Psicnhistoria crítica: teoría 

fiogenético del conocimiento; otro nos 
introduce al asunto del uso social de 
drogas con una mirada deconstruccio- 
nista y el último nos remite a la marca 
del género en la encrucijada entre sub- 
jetividad e intersubjetividad. 

Durante mucho tiempo, las escritoras 
estuvieron ausentes de los cursos sobre 
literatura y de las publicaciones especia- 
lizadas. De hecho, también estuvieron 
ausentes como productoras de textos li- 
terarios. pues con frecuencia se publica- 
ban íy se publican) eüas mismas por la 

dificultad para acceder a las editoriales. 
( , . , I  ia historia de la literatura, aunque 
cada vez menos, también las ha poster- 
g a d ~ . ‘ ~  

Nos dicen en la presentación del nú- 
mero 37, del semestre julio-diciembre 
de 1995, titulado Escritoras latúuxlme- 
ricanas que marca por primera vez la 
presencia de Literatura como eje central 
en IZTAPALAPA. Guardando las distan- 
cias y respetando las proporciones, es 
simüar a lo que ha pasado con el Área 
de Literatura Hispanoamericana de la 
urn-I, que por más de diez &os ha tra- 
bajado sobre literatura escrita por mu- 
jeres y que, aun deseándolo, no había 
utilizado este espacio de difusión. El 
número 37 viene a remediar con creces 
tales ausencias. Así, sobre la base en 
géneros literarios, a pesar de la ambi- 
güedad y confusión que pudiera deri- 
var de este criterio. los trabajos conte- 
nidos en dicha edición se -pan en 
cuatm categorías: autobiografia, poesía. 
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cuento y novela. En la primera, se mclu- 
yen trabajos en torno a la escritora 
argentina Victona Ocampo y las me- 
xicanas Antonieta Rivas Mercado y 
Concha Urquiza: en el género poesia, 
hay aproximaciones a la p t i s a  cubana 
Dulce María Loynaz. la peruana Rosina 
Varcárcel y la mexicana Blan- 
ca Ansoleaga: en el género cuento, la 
mexicana Angelina Muñiz, la argenti- 
na Tunuma Mercado y la escritora Ro- 
sario Ferré, de Puerto Rico. En cuanto 
ai género novela, el más profuso, m- 
cluye trabajos de la cubana Gertrudis 
a m a  de Avellaneda. la venalana Te- 
resa de la Parra: la cubana Dulce Maria 
Loynaz: la escritora chilena Diamela 
Eltit y las argentinas Ana María Shua, 
Cnstina Wargon y Luisa Futoransky 
Los dos últimos ensayos "El problema 
de la voz en la narrativa femenina mexi- 
cana" y "Entre intimidades, amores y 
escrituras", no sólo demuestran que el 
anáiisis de la literatura escrita por mu- 
jeres no es tarea fácil, sino también que 
s u  difusión es UM labor pendiente. 

El número 29, correspndiente ai se- 
mestre enero-junio de 1993 cierra este 
recuento ciertamente histonográíko de 
los ilamados "temática" de L Z M E W A  
y es el único que registra la participa- 
cion de los lingüistas en dicha pub& 
cación. ConMcadO bajo el titulo Rdülms 
del lenguqie en Aménm Lahna, reúne 
colaboraciones provenientes de Brasil, 
Perú. Uruguay. Canada y Maco ,  donde 
%e examinan algunas experiencias con- 
cretas en torno a la utilfzación de las 
lenguas indigenas, tanto orales como 
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escritas, para catequizar, dominar e m- 
cluso hacer desaparecer al indígena de 
la identidad cultural de su nación, como 
en el caso de Brasil: aunque iguaimente 
se dan intentos de preservación como 
en el caso de Oaxaca, México. Acto se- 
guido, y en una dimensión tempmi más 
contemporánea, se estudian y analinan 
los alcances y limitaciones de la plani- 
Acación del espanol en México, particu- 
larmente la experiencia fustrante de ia 
llamada "Comisión para la defensa del 
idioma español de México": se estudia 
la planincación y se revisan las politicas 
lin@sticas en Uruguay, un país que 
nonnaimente es considerado "sin pro- 
blemas lingllísticos" y. finalmente, se 
incluye un trabajo acerca de las poli- 
ticas lingüisticas de Quebec, Canadá, 
que aun cuando no es parte integrante 
deAméricaLaüna,valelapenarecupaw 
no sólo por constituir una contribución 
importante a la teoría sociolingüistica, 
sino por ser un caso ejemplar en cuanto 
a política lingüística. 

Como ha quedado fehacientemente 
demostrado, la pertinencia temática ha 
sido una de las principales razones 
de la perdurabilidad de LzTApAL4pA, 
la cual, a su vez, no seria posible sin la 
presencia de las distintas disciplinas 
curriculares de la División de CSH, las 
distintas áreas de -tigación y. en úl- 
timo término, las contribuciones concre- 
tas de nwstms profesaes investigadores. 
En este sentido, cobra gran importan- 
cia la flgura "coordinador del tema", en 
tanto gestor de la idea, promotor de la 
participación y ejecutor del esfuerzo co- 
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lectivo en la materialización del número 
correspondiente. Desde que existe tal 
figura explícita; es decir, del número 19 
en adelante, es preciso destacar la labor 
de los profesores investigadores José 

María MarüneUi y José Rivera Castro. 
quienes han sido coordinadores de cua- 
tro números temáticos cada uno (ver 
cuadro 3). demostrando con creces su 
compromiso académico-institucional 
en este terreno. 

Otro apoyo indispensable ha sido el 
institucional, desde el director de Di- 
visión respectivo, hasta el Consejo de 
Redacción, pasando por los respectivos 
directores de la raista (ver cuadros 1 y 
2). No se trata sólo del apoyo financiero, 
sino también de propiciar y garantizar 
el ambiente necesario para la libre discu- 
sión, organización, planeación y ejecución 
de las tareas académicas sustantivas. 
En este contexto, LZDiPAlAPA no sólo 
ha contado con un sólido respaldo ins- 
titucional, sino que ha dispuesto de un 
gran capitai humano, tanto dentro como 
fuera de la Universidad, que le ha per- 
mitido mantenerse como la revista más 
antigua de la UAM, sin grandes cambios 
en sus finalidades, aunque sí en su for- 
mato.'= 

Por todo lo anterior, creo que no es 
exagerado sostener que UM de las vir- 
tudes principales de IZTAPALAPA ha 
sido dejar correr Ubremente el agua so- 
bre las h$~, tal como lo postula su glifo 
emblemático, y permanecer como una 
Casa Abierta al Tiempo, tal como lo pro- 
pala el máximo lema de nuestra casa 
de estudios 

íiempo: 1979-2001 

NOTAS 
' Eo lo que respecta a la Unidad Izta- 

palapa se puede mencionar como una 
de las revistas más aniiguas a Con- 
tactos de la División de Ciencias Bási- 
cas e ingeniena (CBLI, fundada en 1984. 
y a la Revista Hldrobiológim de la Divi- 
sión de Ciencias Biológicas y de la 
Salud (ces). creada en 1990, todavia 
vigentes. En la propia División de CSH. 
la Revista Topodrüo. que apareció por 
primera vez en 1988, pero que actual- 
mente ya no se publica. En cuanto a la 
u~-xocNmilco. División CSH, se pueden 
mencionar: Argumentos. Estudios cn- 
ticos de la sociedad aparecida en 1987: 
Tmmas. Subjetividad y procesos socia- 
les.de 199lyPolitimycuitwade 1992. 
como las más antiguas yvigentes hasta 
el día de hoy. Por lo que respecta a la 
tim-Azcapotwico se deben nombrar: El 
Cotidiano. Revista de la realidad m e  
ncana actual, editada originalmente 
en 1983 y Socio~ica. que vio la luz en 
1985, ambas todavia vigentes. 

Respecto al dato que se encuentra 
tanto en portada, lomo, como en la pá- 
gina legal de lzTApALAA número 50. 
señalando que se trata del año 2 1 de 
la Revista. es necesario aclara que di- 
cha imprecisión corresponde a un error 
tipogránco-cronológico que se cometió 
en el tránsito del número 3 al 4, y que al 
elaborar este articulo he detectado. En 
aquel número 4. correspondiente al se- 
mestre de enem-junio de 198 1. se asentó 
año 2 en vez de año 3, como era lo co- 
rrecto. Dicha equivocación. ai parecer, 
no fue corregida desde entonces y se 
siguió reproduciendo consecutiva- 
mente, razón por la cual, a partir del 
número 51 enmendaremos ese error y 
anotaremos año 22 como corresponde. 
IZTAPAiAPA núm. 31. extraordinario 
de 1993. p. 6. 
{bid., p. 7. 
iZTAPAiAPA núm. 33, extraordinario 
de 1994. p. 6. 
IZTAPALAPA núm. 41, enero-junio de 
1997. p. 10. 
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I' IZIAPRIAPAnUm. 9. julio-diciembre de 
1983, p. 5. 

' E X A P h A  núm. 16. julio-diciembre 
de 1988, p. 17. 
EXMALAPA núm. 34. julio-diciembre 
de 1994. p. 10. 

" EXMALAPA núm. 47, extraordinario 
de 1999. p. 6. 

I" IZZMAIAPA núm. 24, extraordinaiio 

I '  LZTAPALAPA núm. 30, julio-diciembre 
de 1991, p. 7. 

1993. p. 5. 
I ~ M k A P A  núm. 46, julio-diciembre 
1999, p. 6. 

I.", IZXPAL4PA núm. 48, enero-julio del 

IZIMAIAPA núm. 35, extraordinario 
de 1994, p. 7. 

'' ETMAL4PA núm. 37, julio-diciembre 
de 1995, p. 5. 
En cuanto ai diseno de portada hay 
cinco etapas claramente identlflcables: 
lapiimeradelnúmexo 1 al 13 lasegun- 
da del 14 ai 18: la tercera del 19 al 28: 
la cuarta del 29 al 37 y la quinta del nú- 
mero 38 al 49. Además. del 38 en ade- 
lante se cambia el formato: de la dimen- 
s ión20.5x21.5cmalde 1 6 x 2 3 c m .  

2000, p. 10. 
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